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MAYANS Y SISCAR, Gr.: Oración que exhorta a seguir la verdadera Idea 
de la eloqüencia española. 1727. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Jurídica placiJa disputationi proposita a 
Paschasio Carbone//. 1727. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Acción de gracias por el nacimiento de Nuestro 
Señor. 1728. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: El mundo engañado de los falsos médicos. 1729. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: La Concepción Purísima de la W,gen Maria. 1729. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Sistema disputationum legalium.. 1730. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Epistolarum Libri sex. 1732. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: El Orador Christiano. 1733. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Chocolata. .. 1733. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Collectio propositionum legalium disputatione 
proposita a doctore. (s.a). 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: A. Amnis Gratulatio ad Joannem V. 1734. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Idea de la Academia Valenciana. 1742. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: ConstiJuciones de la Academia Valenciana. 
1742. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: V.da de Nicolás Antonio. 1742. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Propuesta para formar la Academia Valenciana. 
1742. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Acción de gracias a la Divina Sabiduría. 1743. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Prefación a Obras Chronológicas de D. Gaspar 
Ibáñez de Segobia. 1744. 
Aprobaciones, Juicios y Censuras: 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Aprovación de la Prosodia de mossen Miguel 
Grisolla i Giner. 1729 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Carta en a(iibanza de la Orthografía latina de 
Antonio Bordazar. 1730 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Juicio a la Ortografía española de Antonio 
Bordazar. 1730 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Censura aprovando la traducción de las 
Declamaciones geniales de Juan Francisco Loredano. 1731 
MAYANS.Y SISCAR, Gr.: Aprovación a la Filosofía racional del doctor 
Juan Bautista Bemi. 1736. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Censura del libro Proporción de monedas ... su 
autor, Antonio Bordazar. 1736. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Censura aprobando la Oración ... que en el día 
3 de enero de 1744 dijo el Doctor Don Estevan Bru. 

• 4 Viuda de Antonio Bordazar: 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Prefación a Advertencias a la Historia del P. 
Juan de Mariana, su autor D. Gaspar Ibáñez de Segobia. 1746. 

MAYANS Y SISCAR, Gr.: Prefación a Avisos del Parnaso, su autor el Dr. 
D. Juan Bautista Corachán. 1747. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Acción de gracias a la Divina sabiduría. 1747. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Oración a la divina sabiduría. 1746, 1751. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Divinarum Scripturanun Studiosis en Mathesis 
Sacra. Joannes Baptistae Corachán. 1757. 
Aprobaciones, Juicios y Censuras: 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Juicio aprovando la Acción de gracias ... en 
nombre de .. Don Francisco Almeida Mascareñas. 1745. 
MAYANS Y SISCA.R; Gr.: Juicio ... sobre la Acción de gracias ... su autor 
Don Juan Antonio Mayans. 1747. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Aprovación a la oración a la Divina Sabiduría. .. 
del dotor Don Agustín de Orobio Bazterra. 1748. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Juicio de Don Gregorio Mayans. 1750. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Juici,1 aprovando la Oración latina ... su autor. .. 
Lorenzo Boturini. 1750. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Juicio a la oración. .. su autor, el Doctor Don 
Vicente Albiñana. 1751. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Aprovación de D. Fr. Pascual i Miralles ... de la 
Recopilación de las leyes, hecha por. .. Don Miguel Eugenio Muño;.. 1751. 

• 5 An�nio Baile: 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Al Dr. Christóval Coret i Peris. 1723. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: El mundo engañado de los falsos médicos. 1733. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: República literaria. 1730. 

• 6 Viuda de Jerónimo Conejos: 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: lnstitutionum Philosophiae moralis. Libri Tres. 
1754. 

• 7 Herederos de Jerónimo Conejos: 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Rhetórica de Don Gregario Mayans y Sisear. 
1752. 

• 8 José García: 
MAYANS.Y SISCAR, Gr.: Censura a la Lógica moderna de Piquer. 1747. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Censura de Noches i días feriados ... del maes­
tro Juan Torella. 1750 . 

• 9 Benito Monfort: 
[GUASTAVINO, G.: La Imprenta de D. Benito Monfort (1757-1852). 
Madrid, 1943; RUÍZ LASALA, l.: D. Benito Monfort y su oficina tipográ­
fica ( 1757-1852). Zaragoza, 1974]. 

MAYANS Y SISCAR, Gr.: Oratorio de optima ratione philosopiae docen­
dae. (s.a.). 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Carta ... al dolor Don Vicente Calatayud. 1760. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Las seis comedias de Terencio. 1762. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Epístola civitatis Valentiae ad Sanctissimum 
Patrem Clementem XIII. 1763. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Dedicatoria a Santa Teresa en Theses juridicae 
quae pro obtinenda Juris civilis laurea. 1763. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Carta-Prólogo al Conde de Aranda en 
Introducción a la sabiduría, de Juan Luis \ives. 1765. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Reglas de Ortografía en la lengua castellana, 
compuestas por el maestro Antonio de Lebrija. 1765. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Idea editionis Omnium Operum Joannis 
Ludovici \ivis. 1780. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Tratado del socorro de los pobres ... por el 
Doctor Juan Luis Wves. 1781. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Joannis Ludovici V.vis, Valentini, Opera Omnia. 
1782-1790. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Colección de cartas eruditas ... a Don José 
Nebot y Sans. 1791. 

• 10 José Tomás Lucas: 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Censura aprovando la Bibliotheca Valentina 
de ... Josef Rodríguez. (18 de marzo de 1747]. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Prólogo al libro Aesopi Fabulae latine ... Pedro 
Simone Aprileo. 1760. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Los dos libros de las Epístolas selectas de 
Marco Tulio Cicerón!. 1760. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Epístola Urbis Valentiae ad Sanctissimum 
Patrem Clementem Xl/1. 1761. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: \ida del maestro fray Luis de León. 1761. 

• 11 Salvador Faulí: 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: El mundo engañado de los falsos médicos. 
1765. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Gramática de la lengua latina. 1771. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Prefación a la Leción Christiana del Doctor 
Benito Arias Montano. 1771. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Cartas morales, militares, civiles i literarias de 
varios autores españoles. 1773. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: El mundo engañado de los falsos médicos. 1788. 

• 12 Viuda de José de Orga: 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Exemplum Epistolar Civitatis Valentiae ... 
Clemente X/11. 1768. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Idea de la Gramática de la lengua latina. 1768. 
MAY�S Y SISCAR, Gr.: Gramática de la lengua /atina. 1768-1771. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Egemplos de las declinaciones de los nombres. 
1769. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Egemplos de las conjugaciones de los verbos. 
1769. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Constituciones que han de observar los maes­
tros de Latinidad que elegiere la villa de Oliva. 1770. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Terenciano, o Arte Métrica. 1770. 

• 13 José y Tomás de Orga: 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Gramática de la lengua latina. 1771. 
MAYANS Y SISCAR, Gr .. Defensa del rei Witiza. 1772. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: El Orador Christiano. 1786. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: V.da de Publio V.rgilio Marón. 1778. 
MA YANS Y SISCAR, Gr.: Obras propias y traducciones ... de Fray Luis de 
León. 1785. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Rhetórica. 1786. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Vuia de Publio Wrgilio Marón. 1795. 

• 14 José Estevan Dolz: 
MAYANS Y SISCAR, Gr: Aprovación de Escritores del ,reyno de Valencia 
de Vicente Ximeno. (30 de julio de 1746]. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Carta. .. a Don Josef de los Rios. 1751. 
�YANS Y SISCAR, Gr.: Idea de un Diccionario Universal. 1768. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Prosodia de la Lengua latina. 1768. 

• 15 Francisco Burguete: 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Paterculus. 1768. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Octavius. 1768. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Mela, sive, liber de Geographia. 1768. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Apicius. 1768. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Tullius. 176&. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Gramática de la lengua latina. 1771. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Carta, que escrive ... Joseph Bemí y Catalá al 
señor Gregario Mayans y Sisear 1773. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Organum Rhetoricum et Oratorium. .. 1774. 
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Oraciones de algunos misterios de la Religión 
Christiana. 1779. 

LA ILUSTRACIÓN Y EL DERECHO 

Mariano Peset 

Catedrático de Historia del 
Derecho de la Universitat de 
Valencia. Ha trabajado sobre la 
historia de las universidades, sobre 
el derecho valenciano. Ha publica­
do sobre Gregorio Mayans en sus 
aspectos jurídicos. Actualmente ha 
editado una colección de bulas, 
Constituciones y documentos de la 
Universitat de Valencia. 

La ilustración fue un desafío que se había inicia­

do con la negación de la autoridad indiscutible de 

los autores clásicos -como también de la esco­

lástica-. Pascall afirmaría que se consideraba 

crimen contradecirlos, pero si se respetasen sig­

nificaría negar que la razón pueda incrementar 

los conocimientos -como si fuéramos animales, 

que siguen pautas fijas-. Kant resumiría la ilus­

tración en su precepto horaciano de atreverse a 

pensar; aunque, consciente del poder del monar­

ca prusiano, establecería ciertos distingos entre 

las facultades: sólo la filosofía sería libre, 

pudiendo dirigirse a las demás, derecho o medi­

cina, que están más sujetas a las normas y regla­

mentos. La facultad de filosofía mantendría la 

libertad, para que se pudiesen desenvolver las 

ciencias.2 La ilustración refleja esa libertad de 

pensamiento y, en el fondo, la aparición de las 

nuevas ciencias desde Galileo y Descartes a 

Newton; las nuevas ideas políticas, desde 

Montesquieu a Rousseau -también el despotismo 

ilustrado, como último baluarte del absolutis­

mo-; o en el derecho, Grocio o Pothier, el dere­

cho natural racionalista y la elaboración del dere­

cho nacional. Incluso en las artes se mostraría en 

el neoclasicismo y en la religión desde el janse­

nismo al deísmo ... 

IDEA 
DE UN DICCIONARIO 

UN I V E R S AL, 
EGECVTADA 

EN LA JURISPRUDENCIA CIVIL. 

su AUTOR, 
f>. Gfi{EGOIPJO M.dT,fN.S l SISCAIT{, 

del Confijo Je/ �i N,uflro Señor, 
i ,d.Jcaldt Honorario de fa fR.!AI 

Cafa , i Corte, 

CON LICENOA EN VALENCIA: 
Poa. Josu EsTEVAN DoLz. 

AÓO M.OCC,lXVIUo 

En España la ilustración no alcanzó la altura que 

tuvo en Francia, Alemania, Italia o Inglaterra. 

Aunque existen reflejos de las nuevas ciencias y 

doctrinas, así como un designio de los monarcas 

de la dinastía Borbón por favorecer reformas y 

cambios, sus avances son limitados. Felipe V 

creó las academias de la lengua y de la historia, 

reorganizó la administración de la corona, las 

secretarías de estado frente a la burocracia de los 

consejos, el ejército, la hacienda -los inten­

dentes-. Femando VI propició una academia de 

ciencias que no prosperó, así como el primer 

colegio de cirugía en Cádiz, mientras Carlos III 

reformó las universidades y los colegios mayo­

res. Pero las ciencias nuevas no tuvieron presen­

cia notable, si comparamos con la Europa ilus­

trada. Hay manifestaciones de las nuevas ideas, 

deseos de mejorar, ya desde Cabriada a Feijoo: es 

precisamente la ilustración, la que despierta la 

conciencia del atraso respecto de Europa. 

La reivindicación de España es un tópico anti­

guo, pero en estos años empieza a ser algo apre­

miante, ineludible. Feijoo es claro, con sus pági­

nas sobre las glorias de España: primero sus 

gestas heroicas desde la época romana, su reli­

gión o su obra en América. Después de alabar el 

corazón y la voluntad, pasará a la cabeza, 
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... ahora califiquemos la habilidad intelectual de los 
españoles, con extensión a todo género de materias, en 
que creo necesitan más de desengaño los estrangeros ... , 
concediéndonos sólo algún talento especial para las 
ciencias abstractas, como Lógica, Metafísica y Teología 
escolástica, y mediano o razonable para la Jurispruden­
cia y la Teología Moral.3 

Y escribe largamente sobre teólogos y algunos 
grandes jurisconsultos de los siglos XVI y XVII; 

pero en otros ámbitos tiene que reconocer el 
atraso que se ha producido; en medicina recuer­
da a Valles, pero en materia médica mendigamos 
mucho a los extranjeros, que se han preocupado 
de la química y la botánica; en anatomía, los 
grandes descubrimientos son foráneos, aunque 
qué importa si la práctica es la misma -se corri­
ge de inmediato y alude a Martín Martínez-. 
Después sigue con otros sectores, en que recoge 
nombres y obras, como después harían los 
defensores de España, cuando Masson de 
Morvilliers hizo su insolente pregunta. Termina 
el benedictino con el ejemplo de un niño español 
muy precoz, educado en Francia por el abate 
Duplesis: tenemos capacidad, el problema está 
en la enseñanza.4 
Masson, en su célebre escrito, no anduvo tan 
desencaminado como se ha creído. Atacaba la 
desidia del gobierno, el poder de la inquisición y 
los frailes que impiden el adelanto y censuran los 
libros, pero loaba el talento y capacidad de los 
españoles. Descubre un atraso, que, sin duda, 
existía en aquellos momentos. Usualmente, se 
aíslan sus preguntas: "¿Pero qué se debe a 
España? Desde hace dos siglos, desde hace cua­
tro, desde hace seis ¿qué ha hecho por Europa?". 
Era excesivo afirmar que, desde tiempos remo­
tos, la península no había participado en la cien­
cia y la doctrina. Pero era cierta la decadencia 
desde el XVII, que sólo en parte mínima habría de 
remontar la ilustración. Cavanilles le entiende 
bien, y le opone un puñado de personas que, en 
aquel momento, podían destacarse. Los demás, 
Denina o Forner, tomaron al pie de la letra aque­
lla pregunta y lanzan listas y apologías de la his­
toria de la ciencia y el pensamiento hispanos 
-luego, Menéndez Pelayo seguirá acumulando 
bibliografía-. Mejor lo entendió Cañuelo, al 
admitir que existía "esta cierta teología, esta cier­
ta moral, esta cierta jurisprudencia civil y canó­
nica y esta cierta política", pero que no coinciden 
con las nuevas ciencias, más útiles, más produc­
tivas de riqueza y prosperidad; aquéllas ciertas 

ciencias producían la pobreza. Cuando replica a 
Forner, sigue ironizando sobre dos modos de 
contemplar un reloj, dos personajes que se le 
aparecen en su sueño sobre un país bárbaro: uno, 
en términos de una filosofía escolástica carica­
turizada, el otro más certero sobre la maquinaria 
y fundamento del reloj. Cañuelo tuvo problemas 
con la inquisición ... s 
Incluso hombres ilustrados, como Forner, mani­
fiestan su desconfianza hacia las nuevas ideas: 

... han dado en nuestra edad en aplicar el título de huma­
nidades a una miscelánea de estudios vagos, amontona­
dos y faltos de método, con que se juzga haber derecho 
para hablar de todo en los corrillos y tertulias de libre­
ría. Feixoo, la Enciclopedia, el Diccionario de Bayle, 
las Miscelánias de Voltaire, D' Alambert, los Diarios y 
la demás turba de libritos de moda son los códigos de la 
sabiduría universal... 
Estamos en un siglo de superficialidad. Oigo llamarle 
por todas partes siglo de la razón, siglo de luces, siglo 
ilustrado, siglo de la filosofía, y yo le llamaría mejor 
siglo de ensayos, siglo de diccionarios, siglo de impie­
dad, siglo hablador, siglo charlatán, siglo ostentador, 
compuesto de gentes tinturadas de todo e incapaces no 
sólo de imitar, sino de conocer el estudio y desvelo que 
costaron a nuestros mayores los adelantamientos de las 
ciencias.6 

Reconozcamos que refleja elementos ilustrados: 
unas líneas después, señala a quien no se confor­
me con los autores españoles -Vives, Montano, 
Agustín, Núñez, el Brocense-, que acuda a 
Descartes o Gassendo. Está, además, escribiendo 
contra Iriarte, contra una formación a la violeta. 
Pero le contrapone el programa tradicional de 
estudios: la lógica, la física, la teología o la filo­
sofía moral, las leyes y las sociedades civiles ... 
Quiere destacar a los teólogos y juristas, frente a 
los gramáticos, y ataca las humanidades y las 
lenguas, si se cultivan con superficialidad, ya que 
son o instrumentos o formas de recreo, frente a la 
más fatigosa labor de quienes se dedican a la filo­
sofía, la teología, la política o la jurisprudencia, 
que requieren una formación más profunda para 
atender al templo, a los tribunales o los negocios 
públicos. Hay diversos grados y ámbitos de la 
ilustración, que es difícil precisar. Por otra parte, 
si abrimos páginas de los tradicionalistas o esco­
lásticos, aparece la cara más conservadora de 
aquella España. Por ejemplo, los volúmenes del 
padre Zeballos, están llenos de refutaciones con­
tra Montesquieu o Wolff, contra Rousseau o 
Spinoza.7 
En Valencia surgieron grupos y personas que se 

esforzaron por la mejora de los conocimientos, 
por abrirse hacia Europa, pero desde varias limi­
taciones y condicionamientos. En el mundo del 
derecho son evidentes sus límites, que exigen 
una explicación de por qué no entraron las nue­
vas doctrinas jurídicas... Mayans, sin duda, el 
mejor de nuestros juristas, es buen exponente de 
aquellas dificultades externas y de la formación y 
creencias, que le impidieron avanzar. Aprendió 
en Salamanca el humanismo jurídico de Ramos 
del Manzano y sus discípulos.8 Su relación con 
algunos catedráticos, como José Borrull y Matías 
Chafreón, el ambiente salmantino, le inician en 
esta dirección que se había recibido tardía en la 
península. Sus primeras publicaciones están en 
esa línea teórica y humanista, que buscaba resca­
tar el derecho romano más puro, su historia ... 
Continuaría fiel a este método de cultivar el dere­
cho romano, que tenía sus raíces en Alciato o 
Cujas.9 Esta tendencia humanista estaba arraiga­
da en las universidades, con más altura en 
Cervera, Finestres; con menos en las castellanas: 
Henao, Vázquez ... 
Pero la ilustración seguía derroteros distintos. 
Grocio y Pufendorf en el siglo anterior, habían 
llegado a plantear un derecho natural, basado en 
la razón, capaz de descubrir unos principios, 
desde los que se construía un nuevo derecho. El 
primero en derecho internacional, derecho de la 
paz y la guerra - sobre textos clásicos de oradores 
e historiadores, costumbres y doctrinas-, sienta 
axiomas o preceptos de derecho natural eviden­
tes, aunque Dios no existiera, lo que no podía 
afirmarse sin pecado ... Completa con la costum­
bre internacional o los usos consentidos por los 
pueblos. Pufendorf, con una construcción más 
vertida al derecho privado, pero con escaso uso 
del derecho romano, con tajante separación de la 
teología. .. Después continuaron otros muchos, 
singularmente Burlamaqui o Wolff. .. Mayans no 
podía aceptar sus presupuestos. En junio de 17 40 
confesaba, a pregunta de Nebot, que hacía años 
había leído a Pufendorf, pero lo desterró de su 
biblioteca por impío y abominable, pues no se 
puede concebir el derecho natural fuera de la 
voluntad de Dios, trasmitida al hombre.!º 
Concebía el derecho canónico como derecho 
natural explicado por los pontífices; si por los 
jurisconsultos, era el derecho civil. Cuando 
expone su crítica a la Filosofía moral de Piquer, 
achacándole materialismo, le afea que sobre 
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... ahora califiquemos la habilidad intelectual de los 
españoles, con extensión a todo género de materias, en 
que creo necesitan más de desengaño los estrangeros ... , 
concediéndonos sólo algún talento especial para las 
ciencias abstractas, como Lógica, Metafísica y Teología 
escolástica, y mediano o razonable para la Jurispruden­
cia y la Teología Moral.3 

Y escribe largamente sobre teólogos y algunos 
grandes jurisconsultos de los siglos XVI y XVII; 

pero en otros ámbitos tiene que reconocer el 
atraso que se ha producido; en medicina recuer­
da a Valles, pero en materia médica mendigamos 
mucho a los extranjeros, que se han preocupado 
de la química y la botánica; en anatomía, los 
grandes descubrimientos son foráneos, aunque 
qué importa si la práctica es la misma -se corri­
ge de inmediato y alude a Martín Martínez-. 
Después sigue con otros sectores, en que recoge 
nombres y obras, como después harían los 
defensores de España, cuando Masson de 
Morvilliers hizo su insolente pregunta. Termina 
el benedictino con el ejemplo de un niño español 
muy precoz, educado en Francia por el abate 
Duplesis: tenemos capacidad, el problema está 
en la enseñanza.4 
Masson, en su célebre escrito, no anduvo tan 
desencaminado como se ha creído. Atacaba la 
desidia del gobierno, el poder de la inquisición y 
los frailes que impiden el adelanto y censuran los 
libros, pero loaba el talento y capacidad de los 
españoles. Descubre un atraso, que, sin duda, 
existía en aquellos momentos. Usualmente, se 
aíslan sus preguntas: "¿Pero qué se debe a 
España? Desde hace dos siglos, desde hace cua­
tro, desde hace seis ¿qué ha hecho por Europa?". 
Era excesivo afirmar que, desde tiempos remo­
tos, la península no había participado en la cien­
cia y la doctrina. Pero era cierta la decadencia 
desde el XVII, que sólo en parte mínima habría de 
remontar la ilustración. Cavanilles le entiende 
bien, y le opone un puñado de personas que, en 
aquel momento, podían destacarse. Los demás, 
Denina o Forner, tomaron al pie de la letra aque­
lla pregunta y lanzan listas y apologías de la his­
toria de la ciencia y el pensamiento hispanos 
-luego, Menéndez Pelayo seguirá acumulando 
bibliografía-. Mejor lo entendió Cañuelo, al 
admitir que existía "esta cierta teología, esta cier­
ta moral, esta cierta jurisprudencia civil y canó­
nica y esta cierta política", pero que no coinciden 
con las nuevas ciencias, más útiles, más produc­
tivas de riqueza y prosperidad; aquéllas ciertas 

ciencias producían la pobreza. Cuando replica a 
Forner, sigue ironizando sobre dos modos de 
contemplar un reloj, dos personajes que se le 
aparecen en su sueño sobre un país bárbaro: uno, 
en términos de una filosofía escolástica carica­
turizada, el otro más certero sobre la maquinaria 
y fundamento del reloj. Cañuelo tuvo problemas 
con la inquisición ... s 
Incluso hombres ilustrados, como Forner, mani­
fiestan su desconfianza hacia las nuevas ideas: 

... han dado en nuestra edad en aplicar el título de huma­
nidades a una miscelánea de estudios vagos, amontona­
dos y faltos de método, con que se juzga haber derecho 
para hablar de todo en los corrillos y tertulias de libre­
ría. Feixoo, la Enciclopedia, el Diccionario de Bayle, 
las Miscelánias de Voltaire, D' Alambert, los Diarios y 
la demás turba de libritos de moda son los códigos de la 
sabiduría universal... 
Estamos en un siglo de superficialidad. Oigo llamarle 
por todas partes siglo de la razón, siglo de luces, siglo 
ilustrado, siglo de la filosofía, y yo le llamaría mejor 
siglo de ensayos, siglo de diccionarios, siglo de impie­
dad, siglo hablador, siglo charlatán, siglo ostentador, 
compuesto de gentes tinturadas de todo e incapaces no 
sólo de imitar, sino de conocer el estudio y desvelo que 
costaron a nuestros mayores los adelantamientos de las 
ciencias.6 

Reconozcamos que refleja elementos ilustrados: 
unas líneas después, señala a quien no se confor­
me con los autores españoles -Vives, Montano, 
Agustín, Núñez, el Brocense-, que acuda a 
Descartes o Gassendo. Está, además, escribiendo 
contra Iriarte, contra una formación a la violeta. 
Pero le contrapone el programa tradicional de 
estudios: la lógica, la física, la teología o la filo­
sofía moral, las leyes y las sociedades civiles ... 
Quiere destacar a los teólogos y juristas, frente a 
los gramáticos, y ataca las humanidades y las 
lenguas, si se cultivan con superficialidad, ya que 
son o instrumentos o formas de recreo, frente a la 
más fatigosa labor de quienes se dedican a la filo­
sofía, la teología, la política o la jurisprudencia, 
que requieren una formación más profunda para 
atender al templo, a los tribunales o los negocios 
públicos. Hay diversos grados y ámbitos de la 
ilustración, que es difícil precisar. Por otra parte, 
si abrimos páginas de los tradicionalistas o esco­
lásticos, aparece la cara más conservadora de 
aquella España. Por ejemplo, los volúmenes del 
padre Zeballos, están llenos de refutaciones con­
tra Montesquieu o Wolff, contra Rousseau o 
Spinoza.7 
En Valencia surgieron grupos y personas que se 

esforzaron por la mejora de los conocimientos, 
por abrirse hacia Europa, pero desde varias limi­
taciones y condicionamientos. En el mundo del 
derecho son evidentes sus límites, que exigen 
una explicación de por qué no entraron las nue­
vas doctrinas jurídicas... Mayans, sin duda, el 
mejor de nuestros juristas, es buen exponente de 
aquellas dificultades externas y de la formación y 
creencias, que le impidieron avanzar. Aprendió 
en Salamanca el humanismo jurídico de Ramos 
del Manzano y sus discípulos.8 Su relación con 
algunos catedráticos, como José Borrull y Matías 
Chafreón, el ambiente salmantino, le inician en 
esta dirección que se había recibido tardía en la 
península. Sus primeras publicaciones están en 
esa línea teórica y humanista, que buscaba resca­
tar el derecho romano más puro, su historia ... 
Continuaría fiel a este método de cultivar el dere­
cho romano, que tenía sus raíces en Alciato o 
Cujas.9 Esta tendencia humanista estaba arraiga­
da en las universidades, con más altura en 
Cervera, Finestres; con menos en las castellanas: 
Henao, Vázquez ... 
Pero la ilustración seguía derroteros distintos. 
Grocio y Pufendorf en el siglo anterior, habían 
llegado a plantear un derecho natural, basado en 
la razón, capaz de descubrir unos principios, 
desde los que se construía un nuevo derecho. El 
primero en derecho internacional, derecho de la 
paz y la guerra - sobre textos clásicos de oradores 
e historiadores, costumbres y doctrinas-, sienta 
axiomas o preceptos de derecho natural eviden­
tes, aunque Dios no existiera, lo que no podía 
afirmarse sin pecado ... Completa con la costum­
bre internacional o los usos consentidos por los 
pueblos. Pufendorf, con una construcción más 
vertida al derecho privado, pero con escaso uso 
del derecho romano, con tajante separación de la 
teología. .. Después continuaron otros muchos, 
singularmente Burlamaqui o Wolff. .. Mayans no 
podía aceptar sus presupuestos. En junio de 17 40 
confesaba, a pregunta de Nebot, que hacía años 
había leído a Pufendorf, pero lo desterró de su 
biblioteca por impío y abominable, pues no se 
puede concebir el derecho natural fuera de la 
voluntad de Dios, trasmitida al hombre.!º 
Concebía el derecho canónico como derecho 
natural explicado por los pontífices; si por los 
jurisconsultos, era el derecho civil. Cuando 
expone su crítica a la Filosofía moral de Piquer, 
achacándole materialismo, le afea que sobre 
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libertad cite a dos autores luteranos, Pufendorf y 
Heineccio, y remita a ellos a los lectores.11 Años 
más tarde define el derecho natural como el que 
"Dios infundió a todos los hombres, el qual se 
halla explicado en los diez divinos mandamien­
tos" .12 Al fin, es un cristiano convencido de la 
España del XVIII, y aquellos creadores del dere­
cho natural y de gentes estaban incluidos en los 
índices de libros prohibidos ... Por tanto, aunque 
hable de derecho natural, aunque recomiende en 
sus planes a Heineccio (si bien expurgado), está 
lejos de aquellas nuevas concepciones.13 
Apenas publicó acerca de esta materia, pues en 
sus Institutionum philosophiae mora/is libri tres 
(1754)14 no dedica un apartado al derecho natu­
ral, ni mencionan a sus autores -como haría 
Piquer-. Cuando trata de la justicia, plantea el 
oficio o deber, o justifica la religión o someti­
miento al amor a Dios, la obediencia a sus leyes, 
su culto, por sus perfecciones; después los debe­
res con los ángeles y con el prójimo, las herejías, 
el ateísmo... Entre sus papeles dejó un escrito 
sobre filosofía moral, un conjunto de notas y pri­
meros borradores de diferentes épocas, que, al 
menos las dedicadas al derecho natural, me pare­
cen posteriores a su filosofía moral latina. 
Muestra su conocimiento de las nuevas doctrinas 
y autores, en la última parte, al plantear las accio­
nes humanas, la ley y el derecho natural. Sus 
citas y discusión con Grocio, Pufendorf, 
Heineccio y otros autores, revela unas lecturas 
atentas, un deseo de aprender las nuevas corrien­
tes: los cita, adopta, en parte, su método y su 
razonamiento, sienta un derecho natural univer­
sal, inmutable; pero, sin prescindir de la religión, 
dependiendo de la ley divina reflejada en las 
Escrituras. Conoce el derecho natural racionalis­
ta, intenta discurrir desde su método, pero no 
admite lo que constituía su novedad, su autono­
mía frente a la teología o el derecho romano -el 
Dios de los iusracionalistas, no es el revelado-. 
En todo caso, no llegó Mayans más allá de unos 
trazos sobre el principio primero del derecho 
natural, no construye preceptos ni normas racio­
nales, como ellos. is La obra de su discípulo 
Marín Mendoza es, ciertamente, poco brillante, 
un derecho natural contra el derecho natural 
racionalista.16 
El derecho real o propio -derecho patrio se le 
llamó en la época-, se había introducido en las 
universidades europeas por dos vías. Luis XIV 

estableció a fines del XVII cátedras de derecho 
francés (sin duda, florecieron esos estudios y 
facilitaron la grandeza de los códigos de Francia). 
Los grandes juristas, como Domat o Pothier pre­
pararon las tareas, con su análisis y reelaboración 
de las diversas costumbres francesas y el derecho 
romano... En Alemania, también hubo algunas 
cátedras que explicaban su aquel derecho, pero, 
en general, prevaleció su mezcla con el romano, 
a través del usus modernus pandectarum. Los 
institutistas, el holandés Vinnio en primer térmi­
no, lo tenían en cuenta -como el francés Galtier, 
publicado por Mayans-. Y esa misma tendencia 
está en los institutistas hispanos, desde Torres y 
Velasco, hasta los valencianos Maymó y Ribes o 
Juan Sala. En este nivel, por tanto, es evidente 
que la doctrina centroeuropea, mediante la unión 
de ambos derechos, procuraba una formación 
teórica y práctica de los aprendices de jurista. En 
un plano superior de Pandectas, el usus moder­
nus, mantenía ese estudio conjunto, no limitado 
al comentario a Instituta -que después desembo­
caría en Savigny y la pandectística del XIX-. 

Seguían la sistemática romana, pero al tratar las 
cuestiones desenvolvería sus textos y doctrinas 
junto al derecho alemán. t 7 Por esta razón 
Alemania consiguió una codificación ilustrada 
(los códigos bávaros y austríacos, el código fede­
riciano de 1 794) y un código liberal en 1896, sin 
someterse al modelo francés. 
Tampoco en la introducción del derecho real, en 
su reelaboración, se avanzó demasiado. Mayans 
proponía concordancias o unas cátedras específi­
cas para su explicación. No lo cultivaron ni los 
universitarios con su teórica humanista ni los 
grandes prácticos, como Macanaz, Campomanes 
o Jovellanos, dedicados a la política, a los cam­
bios que era necesario introducir en la monarquía 
para que funcionase... Reformas, amortización, 
agricultura y propiedad de la tierra ... Un valencia­
no, Sisternes y Feliu, también se pronunció sobre 
la ley agraria, proponiendo los censos enfitéuticos 
como solución de los problemas de la tierra.IS 
Pero, en general, no hubo estudiosos del derecho 
propio, como en Francia o en Alemania, que 
hubiera preparado la época de las codificaciones. 
Cuando Ensenada propone un código ilustrado, 
nadie le parece mejor preparado que Mayans, un 
humanista, que también había de participar en la 
defensa del concordato frente a la santa sede, 
como canonista, en defensa del regalismo.19 

Ni Mayans -ni los juristas del setecientos­
emprendieron un estudio profundo del derecho 
civil propio, junto al romano. La separación entre 
los romanistas teóricos en las universidades y 
unos prácticos, dedicados a la política y al foro, 
no facilitó el desarrollo de una investigación jurí­
dica en la España borbónica. La gran tradición 
universitaria de los siglos XVI y xvn se interrum­
pió. A mi entender, el humanismo tardío, con un 
fuerte sentido anticuarista, apartó de la realidad a 
aquellos hombres preocupados por la historia 
romana. Heineccio fue su autor preferido, pues 
poseía una vocación decidida por las antigüeda­
des y el derecho romano más puro ... No supieron, 
como los juristas europeos, utilizar los nuevos 
conocimientos para construir conceptos, para 
insuflar doctrina y sistema al derecho aplicado, a 
través del derecho natural, y del estudio del dere­
cho patrio, acompañado por el romano. Los gran­
des juristas al servicio de la monarquía 
(Jovellanos o Campomanes) se enfrentaron agra­
ves problemas políticos, con sus escritos y su acti­
vidad. Los abogados, los magistrados y ministros 
de los consejos no creyeron oportuna la supera­
ción de los viejos conocimientos, del casuismo, 
los pleitos y cuestiones... Meléndez Valdés o 
Jovellanos estuvieron también entretenidos con la 
sátira, la poesía o el teatro: quizá era también un 
signo de distinción, que hacía brillar en la corte y 
en la sociedad, y facilitaba ascensos. Forner lo 
atribuye a la necesidad de descansar de las fatigas 
del foro con algunas fábulas o epigramillas ... 20 
Las obras prácticas fueron mediocres. En 
Valencia, las divulgaciones de José Berní para 
facilitar la aplicación del derecho castellano en 
Valencia, conforme a la nueva planta no eran más 
que resúmenes: así la Instituta real ( 1745), El 
abogado instruido en la práctica civil de España 
( 1738) o su Práctica criminal... Su más esforza­
da obra fue la edición de Partidas, aunque sus 
notas no pueden compararse con las glosas de 
Gregorio López en 1555.21 Otro abogado en ejer­
cicio, Tomás Ferrandis de Mesa, publicó aquellos 
años un curioso libro, en donde afirmaba la 
vigencia del derecho propio frente al romano, 
idea que se estaba asentando en las monar­
quías ... 22 Habría que mencionar también la 
defensa que hizo del real patrimonio -luego con­
tinuó Canga Argüelles- o los trabajos de José 
Villarroya, singularmente su colección documen­
tos de la orden de Montesa. 

Los prácticos estaban interesados en sus pleitos y 
alegaciones. Tampoco en el resto de la península 
se elevaban a mayor altura. El Febrero o librería 
de escribanos, texto para ayuda de la práctica 
notarial, se convirtió en una especie de enciclo­
pedia jurídica; las colecciones de Aguirre o de 
Pérez y López o el Diccionario de Cornejo sólo 
pretenden una información sobre las leyes y rea­
les cédulas vigentes. Quizá son algo más ambi­
ciosas las prácticas penales tardías de Elizondo o 
Alvarez Posadillo. Mientras Lardizábal resumió 
con escasa originalidad a Beccaria y Filangieri ... 
En los planes de Carlos III se optó por establecer 
cátedras de derecho real, pero los profesores, car­
gados de tradición y romanismo, no llegaron a 
reelaborar el viejo derecho de Partidas y la reco­
pilación. Seguían aferrados al romano y los vie­
jos autores, como Antonio Gómez, Covarrubias o 
Suárez de Paz ... Sólo se lograron algunos manua­
les, como el comentario latino a Instituta del 
valenciano Maymó y Ribes o el compendio del 
derecho de Castilla de Ignacio Jordán de Asso y 
Miguel de Manuel, para el estudio del derecho 
regio.23 Juan Sala, pavorde de la universidad de 
Valencia compuso varios manuales, cuyo valor 
no se corresponde con la gran difusión que logra­
ron. Primero editó la Instituta de Vinio, corregi­
da -o castigada, como dice el título-. Después, 
inspirado en éste, copiándolo, sacó su propia 
Instituta, concordada con algunas referencias al 
derecho patrio. Quiso superarse, y pasó a Digesto 
o Pandectas, con análogos planteamientos. Por 
fin, publicó, para las cátedras que desde 1802 
explicaban el derecho patrio, la Ilustración del 
derecho real de España (1803).24 Esta obra obtu­
vo un éxito extraordinario: se recomendó en los 
estudios de las facultades de jurisprudencia 
durante los años liberales, y, convenientemente 
adaptado, se expandió por las nuevas naciones de 
la América española, hasta la aparición de sus 
códigos civiles; a veces publicaron su texto con 
añadidos, otras profundamente cambiado. 
Todavía en 1870 se publicaba un Novísimo Sala 
mexicano, aunque ya tenía poco que ver, salvo el 
nombre y la ordenación de materias, con la vieja 
obra del catedrático de Valencia.25 
En suma, libros para la enseñanza de Asso y De 
Manuel y Juan Sala... Manuales o práctica sin 
vuelos, poco más. ¿Colaboró a esas limitaciones 
la grandeza de la doctrina anterior, difícil de 
superar si se seguían sus mismos presupuestos? 
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libertad cite a dos autores luteranos, Pufendorf y 
Heineccio, y remita a ellos a los lectores.11 Años 
más tarde define el derecho natural como el que 
"Dios infundió a todos los hombres, el qual se 
halla explicado en los diez divinos rnandamien­
tos" .12 Al fin, es un cristiano convencido de la 
España del XVIII, y aquellos creadores del dere­
cho natural y de gentes estaban incluidos en los 
índices de libros prohibidos ... Por tanto, aunque 
hable de derecho natural, aunque recomiende en 
sus planes a Heineccio (si bien expurgado), está 
lejos de aquellas nuevas concepciones.13 
Apenas publicó acerca de esta materia, pues en 
sus lnstitutionum philosophiae moralis libri tres 

(1754)14 no dedica un apartado al derecho natu­

ral, ni mencionan a sus autores -corno haría 
Piquer-. Cuando trata de la justicia, plantea el 
oficio o deber, o justifica la religión o someti­
miento al amor a Dios, la obediencia a sus leyes, 
su culto, por sus perfecciones; después los debe­
res con los ángeles y con el prójimo, las herejías, 
el ateísmo ... Entre sus papeles dejó un escrito 
sobre filosofía moral, un conjunto de notas y pri­
meros borradores de diferentes épocas, que, al 
menos las dedicadas al derecho natural, me pare­
cen posteriores a su filosofía moral latina. 
Muestra su conocimiento de las nuevas doctrinas 
y autores, en la última parte, al plantear las accio­
nes humanas, la ley y el derecho natural. Sus 
citas y discusión con Grocio, Pufendorf, 
Heineccio y otros autores, revela unas lecturas 
atentas, un deseo de aprender las nuevas corrien­
tes: los cita, adopta, en parte, su método y su 
razonamiento, sienta un derecho natural univer­
sal, inmutable; pero, sin prescindir de la religión, 
dependiendo de la ley divina reflejada en las 
Escrituras. Conoce el derecho natural racionalis­
ta, intenta discurrir desde su método, pero no 
admite lo que constituía su novedad, su autono­
mía. frente a la teología o el derecho romano -el 
Dios de los iusracionalistas, no es el revelado--. 
En todo caso, no llegó Mayans más allá de unos 
trazos sobre el principio primero del derecho 
natural, no construye preceptos ni normas racio­
nales, corno ellos. is La obra de su discípulo 
Marín Mendoza es, ciertamente, poco brillante, 
un derecho natural contra el derecho natural 
racionalista.16 

El derecho real o propio -derecho patrio se le 
llamó en la época-, se había introducido en las 
universidades europeas por dos vías. Luis XIV 

estableció a fines del XVII cátedras de derecho 
francés (sin duda, florecieron esos estudios y 
facilitaron la grandeza de los códigos de Francia). 
Los grandes juristas, corno Dornat o Pothier pre­
pararon las tareas, con su análisis y reelaboración 
de las diversas costumbres francesas y el derecho 
romano... En Alemania, también hubo algunas 
cátedras que explicaban su aquel derecho, pero, 
en general, prevaleció su mezcla con el romano, 
a través del usus modemus pandectarum. Los 
institutistas, el holandés Vinnio en primer térmi­
no, lo tenían en cuenta -corno el francés Galtier, 
publicado por Mayans-. Y esa misma tendencia 
está en los institutistas hispanos, desde Torres y 
Velasco, hasta los valencianos Mayrnó y Ribes o 
Juan Sala. En este nivel, por tanto, es evidente 
que la doctrina centroeuropea, mediante la unión 
de ambos derechos, procuraba una formación 
teórica y práctica de los aprendices de jurista. En 
un plano superior de Pandectas, el usus moder­

nus, mantenía ese estudio conjunto, no limitado 
al comentario a Instituta -que después desembo­
caría en Savigny y la pandectística del XIX-. 
Seguían la sistemática romana, pero al tratar las 
cuestiones desenvolvería sus textos y doctrinas 
junto al derecho alernán.17 Por esta razón 
Alemania consiguió una codificación ilustrada 
(los códigos bávaros y austríacos, el código fede­
riciano de 1794) y un código liberal en 1896, sin 
someterse al modelo francés. 
Tampoco en la introducción del derecho real, en 
su reelaboración, se avanzó demasiado. Mayans 
proponía concordancias o unas cátedras específi­
cas para su explicación. No lo cultivaron ni los 
universitarios con su teórica humanista ni los 
grandes prácticos, corno Macanaz, Campornanes 
o Jovellanos, dedicados a la política, a los cam­
bios que era necesario introducir en la monarquía
para que funcionase... Reformas, amortización,
agricultura y propiedad de la tierra ... Un valencia­
no, Sisternes y Feliu, también se pronunció sobre
la ley agraria, proponiendo los censos enfitéuticos
corno solución de los problemas de la tierra.1s
Pero, en general, no hubo estudiosos del derecho
propio, corno en Francia o en Alemania, que
hubiera preparado la época de las codificaciones.
Cuando Ensenada propone un código ilustrado,
nadie le parece mejor preparado que Mayans, un
humanista, que también había de participar en la
defensa del concordato frente a la santa sede,
corno canonista, en defensa del regalisrno.19

Ni Mayans -ni los juristas del setecientos­
emprendieron un estudio profundo del derecho 
civil propio, junto al romano. La separación entre 
los romanistas teóricos en las universidades y 
unos prácticos, dedicados a la política y al foro, 
no facilitó el desarrollo de una investigación jurí­
dica en la España borbónica. La gran tradición 
universitaria de los siglos XVI y XVII se interrum­
pió. A mi entender, el humanismo tardío, con un 
fuerte sentido anticuarista, apartó de la realidad a 
aquellos hombres preocupados por la historia 
romana. Heineccio fue su autor preferido, pues 
poseía una vocación decidida por las antigüeda­
des y el derecho romano más puro ... No supieron, 
como los juristas europeos, utilizar los nuevos 
conocimientos para construir conceptos, para 
insuflar doctrina y sistema al derecho aplicado, a 
través del derecho natural, y del estudio del dere­
cho patrio, acompañado por el romano. Los gran­
des juristas al servicio de la monarquía 
(Jovellanos o Campornanes) se enfrentaron a gra­

ves problemas políticos, con sus escritos y su acti­
vidad. Los abogados, los magistrados y ministros 
de los consejos no creyeron oportuna la supera­
ción de los viejos conocimientos, del casuisrno, 
los pleitos y cuestiones... Meléndez Valdés o 
Jovellanos estuvieron también entretenidos con la 
sátira, la poesía o el teatro: quizá era también un 
signo de distinción, que hacía brillar en la corte y 
en la sociedad, y facilitaba ascensos. Forner lo 
atribuye a la necesidad de descansar de las fatigas 
del foro con algunas fábulas o epigramillas ... 20 

Las obras prácticas fueron mediocres. En 
Valencia, las divulgaciones de José Berní para 
facilitar la aplicación del derecho castellano en 
Valencia, conforme a la nueva planta no eran más 
que resúmenes: así la lnstituta real (/745), El 

abogado instruido en la práctica civil de España 

(1738) o su Práctica criminal ... Su más esforza­
da obra fue la edición de Partidas, aunque sus 
notas no pueden compararse con las glosas de 
Gregario López en 1555.21 Otro abogado en ejer� 
cicio, Tomás Ferrandis de Mesa, publicó aquellos 
años un curioso libro, en donde afirmaba la 
vigencia del derecho propio frente al romano, 
idea que se estaba asentando en las rnonar­
quías ... 22 Habría que mencionar también la 
defensa que hizo del real patrimonio -luego con­
tinuó Canga Argüelles- o los trabajos de José 
Villarroya, singularmente su colección documen­
tos de la orden de Montesa. 

Los prácticos estaban interesados en sus pleitos y 
alegaciones. Tampoco en el resto de la península 
se elevaban a mayor altura. El Febrero o librería 

de escribanos, texto para ayuda de la práctica 
notarial, se convirtió en una especie de enciclo­
pedia jurídica; las colecciones de Aguirre o de 
Pérez y López o el Diccionario de Cornejo sólo 
pretenden una información sobre las leyes y rea­
les cédulas vigentes. Quizá son algo más ambi­
ciosas las prácticas penales tardías de Elizondo o 
Alvarez Pasadillo. Mientras Lardizábal resumió 
con escasa originalidad a Beccaria y Filangieri ... 
En los planes de Carlos III se optó por establecer 
cátedras de derecho real, pero los profesores, car­
gados de tradición y romanismo, no llegaron a 
reelaborar el viejo derecho de Partidas y la reco­
pilación. Seguían aferrados al romano y los vie­
jos autores, como Antonio Górnez, Covarrubias o 
Suárez de Paz ... Sólo se lograron algunos manua­
les, corno el comentario latino a Instituta del 
valenciano Maymó y Ribes o el compendio del 
derecho de Castilla de Ignacio Jordán de Asso y 
Miguel de Manuel, para el estudio del derecho 
regio.23 Juan Sala, pavorde de la universidad de 
Valencia compuso varios manuales, cuyo valor 
no se corresponde con la gran difusión que logra­
ron. Primero editó la Instituta de Vinio, corregi­
da --o castigada, corno dice el título-. Después, 
inspirado en éste, copiándolo, sacó su propia 
Instituta, concordada con algunas referencias al 
derecho patrio. Quiso superarse, y pasó a Digesto 
o Pandectas, con análogos planteamientos. Por
fin, publicó, para las cátedras que desde 1802
explicaban el derecho patrio, la Ilustración del

derecho real de España (1803).24 Esta obra obtu­
vo un éxito extraordinario: se recomendó en los
estudios de las facultades de jurisprudencia
durante los años liberales, y, convenientemente
adaptado, se expandió por las nuevas naciones de
la América española, hasta la aparición de sus
códigos civiles; a veces publicaron su texto con
añadidos, otras profundamente cambiado.
Todavía en 1870 se publicaba un Novísimo Sala

mexicano, aunque ya tenía poco que ver, salvo el
nombre y la ordenación de materias, con la vieja
obra del catedrático de Valencia.25
En suma, libros para la enseñanza de Asso y De
Manuel y Juan Sala... Manuales o práctica sin
vuelos, poco más. ¿ Colaboró a esas limitaciones
la grandeza de la doctrina anterior, difícil de
superar si se seguían sus mismos presupuestos?
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Quizá, en mayor medida, el desconocimiento 
esencial de hacia dónde se dirigía el pensamiento 
jurídico; las trabas intelectuales y religiosas de 
los juristas españoles les impedía verlo. Luego 
vino la triste época de Femando VII, que acabó 
por debilitar la doctrina hasta el extremo. Todavía 
escribió entonces el afrancesado Juan Sempere y 
Guarinos, ilustre jurista e historiador de la ilus-

tración tardía y los comienzos del liberalismo 

-una vida difícil, un exilio-. Pero esa etapa tiene 

distintas claves y explicaciones. En todo caso, la 

codificación española fracasó en el xvm y, en el 

siguiente siglo, tuvo que conformarse con imitar 

las pautas y soluciones francesas ... 

O Mariano Peset 
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